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El Papa León XII en la encíclica "Depuisle Jous", dirigida al episcopado francés, 
en fecha 8 de septiembre del 1899, sugería que “la historia de la Iglesia es como un espejo 
donde resplandece la vida de la Iglesia... Mucho mejor aún —decía el pontífice- que la 
historia civil [...],... aquella demuestra la soberana libertad de Dios y su acción 
providencial sobre la marcha de los acontecimientos. Los que la estudian, no deben nunca 
perder de vista que ella encierra un conjunto de hechos dogmáticos que se imponen a la 
fe [...]. Esta idea directiva y sobrenatural que preside los destinos de la Iglesia es, al 
mismo tiempo, la llama cuya luz ilumina la historia”.[1] 

La cita anterior es una respuesta a la tendencia, subyacente, de querer ignorar 
ciertos hechos históricos como si aquellos fuesen herejías o contrapuestos a la FE; como 
las investigaciones referentes a la posible fecha de la llegada del lienzo de La Altagracia, 
el traslado del Higijey de Yuma a su posición actual; el crédito histórico a Francisco de 
Dávila, por la donación testada para el inicio de la construcción de la iglesia de Nuestra 
Señora de La Altagracia; y el cambio de nombre o de patrón de la “Iglesia Vieja”, en 
1694, de Nuestra Señora de La Altagracia a San Dionisio. Esta parroquia, de las primadas 
decretadas en el Nuevo Mundo, única activa de todas ellas, ha interactuado, desde el 12 
de mayo de 1512; siendo el núcleo central de la evangelización en la Isla y, por 
exportación, en la región del Caribe y América. Quiso Dios para beneficio que nuestra 
“Iglesia Vieja” sea y haya sido enseñanza, gobierno y santidad. 

En ningún tiempo, en ningún lugar, en ningún momento, nunca, podrán ser 
cuantificados los favores recibidos, porque son la misma Gracia de Dios, la cual es 
infinita. Como se estipuló, en un acápite precedente, las villas, fundadas por los 
colonizadores, tienen un antecedente urbano o de asentamiento indígena en sus orígenes. 
La necesidad de mano de obra; la utilización de redes de comunicación, ya establecidas; 
la importancia de un sitio de abastecimiento agrícola, de agua; hacen que la colonización 
española y la fundación de villas dependieran de los asentamientos indígenas, lo que 
ocurrió con el lugar que ocupa, actualmente, Salvaleón de Higüey, en especial el solar de 


la Iglesia, que perteneció a Isabel de Higuanamá. Ella era la cacica indígena del lugar, 


siguió en la muerte a Anacaona, siendo la segunda mujer indígena ahorcada, según Las 
Casas. 

Luego del “traslado” de la Villa, desde Yuma, el Higúey actual existe, y no 
desapareció en el tiempo, por su iglesia. Higüey, por la extrema pobreza existente, en 
tiempos de la Colonia, quedó despoblado, prácticamente, en tres ocasiones. Los pocos 
vecinos se mantenían aglutinados alrededor de la iglesia, porque en donde había 
fundación de Villa era requisito indispensable tenerla; para la conquista de almas y el 
crecimiento de los ejércitos de Cristo. Así fue. Citaré un intervalo de fechas críticas 
relacionadas con el culto altagraciano. 

Desde el año 1514, en que llegaron al Higúey actual los Trejo, Francisco y Gabriel 
de Peñalosa, Pedro Las Casas; tíos y padre, de Bartolomé de Las Casas; relacionados en 
España, documentalmente, con Nuestra Señora de Gracia; y el 10 de febrero del 1526, en 
que vino el clérigo Diego de Piñas, se le comenzó a llamar Ermita de Nuestra Señora de 
La Altagracia, a la Iglesia Vieja. Así queda establecido en los documentos ya 
mencionados “Informaciones de oficio y parte: Ermita de Nuestra Señora de La 
Altagracia, en la villa de Higúey”[2], del año 1569, y en el documento del arzobispo 
Francisco de La Cueva y Maldonado[3], del año 1664, que informaba al Rey de España 
que “El templo de Nuestra Señora de La Altagracia que está en la villa de Higúey en esta 
ysla, es el primero Santuario que hicieron los católicos en ella”. De que se llamaba “Casa 
de Nuestra Señora” es una expresión, genérica, utilizada por los fieles para referirse a 
todas las iglesias que tienen la advocación Mariana en el mundo. 

Hasta el 11 de abril de 1694 se le conocía como Iglesia o templo de Nuestra Señora 
de La Altagracia. Luego se le nombró San Dionisio. ¿Pero por qué el cambio de nombre 
en el año 1694? Para dilucidarlo es necesario introducir lo siguiente: Era tan importante 
el culto, en 1576, a cuatro años de terminada la construcción de la iglesia, en mampostería, 
que el arzobispo Carvajal escribía, al Rey Felipe II, que la gente acudía a la Virgen de La 
Altagracia “con tanta devoción y afluencia como acudía en España a la Virgen Morena 
de Guadalupe en Cáceres, su reino”. En 1598, Fray Melchor Franquiz, de los mercedarios 
[4], quien había llegado a la isla, el 18 de mayo de 1595 [5], hacía apenas tres años, ya 
solicitaba de la Real Audiencia que se les dejara radicar en Higúey; porque la parroquia 
era muy extensa e intensa la afluencia de los peregrinos de toda la Isla, Puerto Rico y 
Cuba. Fray Melchor Franquiz partió de la Isla, hacia Nueva España, antes del año 1605. 
Los mercedarios tuvieron conventos en Santo Domingo, Santo Cerro [6], Azua, Caracas, 


Puerto Príncipe y La Habana, así como un conventillo en Los Llanos. 


En el año 1616 se hizo, en la ciudad de Santo Domingo, la jura del Patronato de 
Las Mercedes; que se hizo extensivo a toda la Isla. Pues sucedió que ellos pretendieron 
atender el culto de la Virgen de La Altagracia, en Higúey, lo que le fue negado. Ante la 
negativa los mercedarios proclaman la advocación a Nuestra Señora de la Merced; ese 
mismo año, de 1616. Malevolencia interesada y superficialidad imperdonable ha querido, 
a través del tiempo, enfrentar la advocación de La Altagracia a la advocación de Las 
Mercedes; la “Protectora” a la “Patrona” nacional. Aquella, aliada solícita de los 
dominicanos; y esta, aliada de los españoles. Lo cierto es que el enfrentamiento, entre las 
dos advocaciones, existió; esa leyenda es vox populi. 

El 11 de abril del 1694, a treinta años de la carta del arzobispo Francisco de La 
Cueva y Maldonado, del año 1664, los responsables de nombrar San Dionisio, a la Ermita 
de Nuestra Señora de La Altagracia, alegaban: "qué Santo juraríamos por Patrono y 
defensor de dicha iglesia y villa, de que carecemos ahora; y siendo imposible dejar de 
haberlo tenido desde su fundación, porque ahora la Virgen Santísima de La Altagracia sea 
y es Abogada y principal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya 
estaba fundada y erigida su iglesia y es preciso que debajo del patrocinio de algún Santo 
o Santa se hubiese fundado...”. 

En el cambio de nombre estuvieron involucrados los mercedarios de la Orden de 
la Merced. Fray Melchor Franquiz, desde 1598, estuvo interesado en que se le entregara 
a su orden religiosa la Ermita de Nuestra Señora de La Altagracia; solicitud que le fue 
negada luego de dirigir una misiva al cabildo de la catedral de Santo Domingo. Sus 
pretensiones fueron rechazadas. El 12 de noviembre del 1599 el Deán y Cabildo de la 
Catedral Primada escribió al rey de España oponiéndose a tal medida. Esta información 
del año 1598 es de mucho interés, porque fue mucho antes del año 1692; año en que se 
comenzaron a conmemorar los 21 de Enero. Y, justamente, en ese año 1694 en que ocurrió 
el cambio de nombre, a noventa y seis años del 1598, se encontraba dirigiendo los destinos 
de la Iglesia Católica en la Isla, un mercedario, el arzobispo don Fernando Carvajal y 
Ribera, quien promovió y aprobó el cambio de nombre de Nuestra Señora de La 
Altagracia a San Dionisio. 

El cambio de nombre ocurrió un 11 de abril del 1694 y ocho días después, el 19 
de abril, en Santa Pastoral Visita, estuvo en Higúey el arzobispo don Fernando Carvajal 
y Ribera; quien dictó un decreto “aprobando y ratificando lo acordado por las autoridades 
de la villa...”. Todo ocurría a tres años de la batalla de La Sabana Real de La Limonade 


y a dos años de comenzar a conmemorarse los 21 de Enero. ¡Rápida la visita! ¡Rápida la 


aprobación! ¡En ocho días! Los Mercedarios querían imponer el culto de Las Mercedes. 
Con relación al culto, a la Virgen de Las Mercedes, los mercedarios encontraron apoyo 
en Josefa de Dávila, heredera del mayorazgo de El Hato Mayor del Rey, quien, en 1770, 
lo fomentó allí. Francisco de Dávila [7], su abuelo, en 1552, dejó un porcentaje de su 
fortuna para la construcción de la Ermita Nuestra Señora de La Altagracia, en Higüey, 
hoy San Dionisio; a 15 años antes de iniciarse la obra. Francisco de Dávila, en el 1540, 
mantuvo y sostuvo, en El Hato Mayor del Rey, el culto a la Virgen de Nuestra Señora de 
La Merced[8]. El tenía familiares en La Vega Real lugar de origen del culto a la Virgen 
de Las Mercedes. El culto a Nuestra Señora de Las Mercedes se conoció por estas tierras 
orientales; Fray Melchor Franquiz puso la vista en la villa de Salvaleón de Higüey, que 


era el único lugar con templo erigido, pero no logró su objetivo. 


[1] Cfr. Encíclica "Depuisle Jous", dirigida al episcopado francés, 8-IX-1899, 

[2] ES.41091.AG1/1.16403.2.12//SANTO_DOMINGO, 12, N.20 

[3] Mons. Polanco Brito en “Síntesis de la historia de la Iglesia en Santo 
Domingo”, Pág. 47, De la Cueva y Maldonado “escribía tanto a la Corte que el Consejo 
de Indias le llamó la atención y fue el único arzobispo de Santo Domingo que vio los 
restos de Colón entre 1554 y 1877”. 

[4] Los mercedarios vinieron hacia 1510, pero sin vida regular, a la que fueron 
reducidos en 1527. Fundaron la provincia de San Lorenzo, con asiento principal en la 
iglesia de Las Mercedes, en la que vivió el gran escritor Tirso de Molina, en religión Fray 
Gabriel Téllez. La provincia tuvo conventos en Santo Domingo, Santo Cerro, Azua, 
Caracas, Puerto Príncipe y La Habana en Cuba, así como un conventillo en Los Llanos. 
En el año de 1616 se hizo en la ciudad de Santo Domingo la jura del Patronato de Las 
Mercedes, que se hizo extensivo a toda la Isla y después de la independencia dominicana 
se aceptó para la naciente República. Pretendieron atender el culto de la Virgen de La 
Altagracia en Higüey lo que le fue negado. Malevolencia interesada y superficialidad 
imperdonable ha querido a través del tiempo enfrentar la advocación de La Altagracia a 
la advocación de Las Mercedes, la “Protectora” a la “Patrona” nacional. Aquella aliada 
solícita de los dominicanos y esta aliada de los españoles “invasores”. Para ello se apoyan 
en la leyenda de la batalla del Santo Cerro, ingenua y dudosa, y en la historia de la batalla 
de la Sabana Real o de la Limonade contra los haitianos. Ambas advocaciones van por 
otros caminos y la persona representada por ambas imágenes es la misma, la Madre del 


Salvador; madre e intercesora de todos. En la dependencia y en la soberanía, la misma 


persona, la excelsa Madre del Salvador y Madre Nuestra, unas veces bajo el título de Las 
Mercedes y otras veces bajo el título de La Altagracia han sido imploradas siempre con 
idéntica confianza y con similar ardor. Sobre esto la tradición dominicana es firme y 
constante. Hoy se discute si la Virgen podría ayudar a los españoles que eran los invasores 
contra los indios que eran inocentes. Tema banal, viciado, avieso e interesado en contra 
del cristianismo, ya que la FE fue la que actuó en esos seres impregnándolos de fortaleza 
y valor en momento de peligro existencial. Para 1525 se sabe que en la Catedral de La 
Vega se conservaba la reliquia de la Cruz del Santo Cerro, una parte de la cual está hoy 
en la Catedral Primada de Santo Domingo, y cuya devoción estuvo muy extendida en 
toda la Isla. En el asalto que hicieron los indígenas a la recién fundada fortaleza de la 
Concepción murió combatiendo al lado de los colonizadores el cacique Guaticagua, 
bautizado cristiano, quien tomó el nombre de Juan Mateo. El y otros indios convertidos 
al cristianismo fueron sacrificados y murieron como mártires, sin abjurar de la fe, aunque 
Las Casas les niega esta condición. 

[5] ES.41091.AG1/1.16419//PASAJEROS, L.7, E.3937. 

[6] ES.28079.AHN/1.5.1.141//DIVERSOS-COLECCIONES, 42, N.109. Reza 
así: Patente de Fray Francisco Cuadrado padre visitador y reformador de los conventos 
de la merced en Caracas relativa a la supresión del convento del Santo Cerro, cuyos 
religiosos pasarán al de Santiago. Copia. 2 hjs. Fol. 

[7] ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.13, F.240R-240V. 
Antes del 28 de junio del 1527 este no contaba con la confianza del Rey pues en “una 
Carta del Rey a los oficiales de la isla Española: sobre los diezmos recargados que pide 
la iglesia de Santo Domingo; sobre que no conviene proveer el oficio de veedor de naos 
en la isla que solicita Francisco de Dávila.” Luego de enriquecerse adquirió notoriedad. 
ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.12, F.144R-144V. Dávila luego 
fue apoyado: “Real Cédula al Presidente y oidores de la Audiencia de Nueva España, para 
que hagan justicia en lo que pide a Francisco de Dávila, sobre que le sean devueltos unos 
indios encomendados, que dice le quitó Don Hernán Cortes por que el demandante 
ejecutaba justicia sin parcialidad, en varios cargos de justicia que ejerció.” 

[8] Del 14 al 16 de marzo de 1495, los indígenas no se daban por vencidos y el 
fiero y potente cacique Caonabo reúne a los otros jefes para destruir a los españoles. 
Alrededor del Fuerte de Sto. Tomás de Jánico se lleva a cabo la segunda batalla. En una 
situación desesperada, Cristóbal Colón, con unos 400 españoles a pie y 22 a caballo contra 


30 mil taínos, se retiran a una colina resignados a morir, pero, el padre Juan Infante, de la 


Orden de la Virgen de Las Mercedes, estimula a los españoles a realizar un improviso 
contraataque, plantando una cruz en la tierra. La victoria fue completa y definitiva para 
los españoles. La colina tomó el nombre de “Santo Cerro” (Montaña Santa); el cacique 


Caonabo fue hecho prisionero por Alonso de Ojeda, muriendo un año más tarde. 


